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Resumen

El aprendizaje de una segunda lengua está influenciado por factores cognitivos y afectivos 
relacionados con el uso de estrategias, actitudes y rasgos de la personalidad que inciden en 
el aprendizaje. En esta investigación se analizaron las correlaciones entre la disposición para 
comunicarse en inglés, el uso de estrategias de comunicación para enfrentar las dificultades 
al hablar y el temor a la evaluación negativa en el aula, en una muestra de 575 estudiantes 
de pregrado de los niveles básico e intermedio de la asignatura de inglés. Se administraron el 
Cuestionario sobre Disposición para Comunicarse, el Inventario de Estrategias de Comunica-
ción Oral, y la versión reducida de la Escala de Temor a la Evaluación Negativa. Se realizó 
una investigación cuantitativa con un diseño no experimental, correlacional y transversal. 
Los análisis de la prueba de Spearman revelaron que existían correlaciones positivas entre casi 
la totalidad de las estrategias de comunicación y la disposición para comunicarse. Se hallaron 
también correlaciones negativas entre la mayoría de las estrategias de comunicación y el temor a 
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la evaluación negativa. Además, se encontró una correlación débil entre el temor a la evaluación 
negativa y la disposición para comunicarse.

Palabras clave: competencia comunicativa; estudiante universitario; lengua inglesa; 
motivación; personalidad. 

Abstract

Second language learning is influenced by cognitive and affective factors that are linked to 
the use of strategies, attitudes and personality features that affect learning. This study aimed 
to analyze the relationship between willingness to communicate in English, communication 
strategies used to cope with speaking difficulties, and fear of negative evaluation. 575 under-
graduate students at the basic and intermediate levels of English took part in the study. The 
Willingness to Communicate Questionnaire, the Oral Communication Strategy Inventory and 
the Brief Fear of Negative Evaluation Scale were distributed to collect the data. The research 
was carried out under a correlational, cross-sectional, and non-experimental design. Spearman’s 
correlation coefficient revealed the existence of positive correlations between the communication 
strategies and the willingness to communicate. Negative correlations were also found between 
the majority of communication strategies and fear of negative evaluation. Furthermore, a weak 
correlation between fear of negative evaluation and willingness to communicate was observed. 

Keywords: communicative competence; undergraduate student; English language; 
motivation; personality. 

Introducción

En la actualidad, el aprendizaje de una segunda lengua se ha convertido en una 
plataforma que permite el acceso a otras culturas, formas de comunicación y nuevas 
posibilidades laborales (Santana, García-Santillán & Escalen-Chávez, 2016). Al respecto, 
Chávez-Zambrano, Saltos-Vivas & Saltos-Dueñas (2017) argumentan que la educación 
superior es el ambiente en donde los estudiantes deben adquirir el dominio del idioma 
inglés. Aprender una nueva lengua implica el desarrollo de las habilidades básicas de 
escucha y expresión oral para comunicarse con otras personas, lo cual se logra a través 
de una pedagogía que promueve el desarrollo de la competencia comunicativa, descrita 
por Vorwerg (2015) como la destreza que posee un individuo para comunicarse eficaz-
mente, lo que implica el conocimiento de los recursos comunicativos empleados por una 
comunidad y la habilidad para utilizarlos. Desde el origen de los enfoques basados en la 
competencia comunicativa en una segunda lengua, la comunicación oral se ha constituido 
en la meta de mayor importancia en la enseñanza de una lengua meta (Fallah, 2014).

En la institución donde se realizó la investigación se promueve el desarrollo de la 
competencia comunicativa en inglés bajo los modelos de enseñanza de aula invertida 
o ‘flipped classroom’ (Arnold-Garza, 2014) y el enfoque comunicativo basado en tareas 
‘Task Based Learning’ (Zúñiga & Gutiérrez, 2018). Por lo tanto, en las clases de inglés 
se realizan tareas comunicativas permanentemente, mediante presentaciones orales, y 
la elaboración y ejecución de un proyecto final para evidenciar el dominio oral de la 
lengua. En los diversos cursos de inglés se observa una alta cantidad de estudiantes 
que son renuentes a la realización de tareas comunicativas debido a sus limitaciones 
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lingüísticas. De igual forma, una cantidad considerable manifiesta sentir temor por la 
evaluación que pueda emitir el docente de inglés frente al desempeño comunicativo en 
las actividades realizadas en clase y las evaluaciones escritas, y a los juicios negativos 
que podrían expresar los compañeros de clase. Por lo tanto, los aspectos menciona-
dos anteriormente podrían afectar la disposición que un individuo pueda tener para 
comunicarse a través de la lengua extranjera en un contexto de aprendizaje en el cual 
el docente crea situaciones controladas para poner en práctica el uso del inglés. 

De acuerdo con Santana et al. (2016) y Gómez (2018), existen diversas variables que 
inciden en el aprendizaje de una nueva lengua, como los factores cognitivos y afectivos. 
Los primeros comprenden la memoria, inteligencia, aptitud, y el uso de estrategias 
que faciliten el aprendizaje. Los segundos se refieren a las actitudes, motivaciones, 
creencias y rasgos de la personalidad que inciden en el aprendizaje. Este estudio se 
enfocó en tres de esos factores que son considerados fundamentales: disposición para 
comunicarse en una lengua extranjera, estrategias de comunicación para enfrentar las 
dificultades que surgen en la realización de tareas comunicativas en la clase de inglés 
y el temor a la evaluación negativa en el aula. 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, el objetivo de la presente investigación fue 
analizar la correlación existente entre la disposición para comunicarse en inglés, el uso 
de las estrategias de comunicación para enfrentar las dificultades al hablar y el temor 
a la evaluación negativa en el aula. 

La disposición para comunicarse (DPC) es una variable que puede ayudar a 
comprender las razones por las cuales un individuo no desea hablar en inglés en el 
aula (Arpaci-Somuncu, 2016). Es un elemento de alta importancia porque mejora el 
aprendizaje de la segunda lengua (Yaraghi & Shafiee, 2018; Makiabadi, Pishghadam, 
Meidani & G.H., 2019) ya que es un aspecto que influye en la producción oral (Philp 
& Gurzynski-Weiss, 2020). La DPC es un constructo complejo en el que están invo-
lucrados factores lingüísticos, psicológicos y culturales (Asmalı, 2016). Esta variable 
motivacional hace referencia a la intención que tiene un individuo para participar en 
una conversación en la lengua extranjera de manera verbal, cuando tiene la posibi-
lidad de hacerlo libremente. Según Wood (2016), la disposición para comunicarse se 
configura como un estado mental que ocasiona que un individuo se incline a tomar 
parte en una conversación con un interlocutor específico, en un momento determinado, 
dado el estado de autoconfianza para asumir el rol de emisor.

Arpaci-Somuncu (2016) y Philp & Gurzynski-Weiss (2020) explican que la DPC 
depende de los rasgos de la personalidad (introversión, ansiedad o temor para comu-
nicarse, auto percepción sobre la competencia en la lengua meta y la autoestima), y 
de aspectos situacionales (número de personas, grado de familiaridad, grado de la 
evaluación emitida y el tema). En consideración a lo anterior, podría decirse que la 
disposición para comunicarse es un factor individual en donde convergen experiencias, 
particularidades de los contextos comunicativos, la competencia en la lengua meta 
percibida por el individuo y una variedad de características socio-psicológicas que 
influyen el desempeño verbal durante la interacción. 

En cuanto a las Estrategias de Comunicación Oral (ECO), diversos autores argu-
mentan que estas pueden ayudar a los estudiantes a compensar las deficiencias en la 
lengua meta y desarrollar con mayor efectividad tareas que implican la comunicación 
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oral en el aula, pese a las limitaciones lingüísticas (Jindathai, 2017; Zhou & Huang, 
2018). Estas estrategias son concebidas por Nakatani (2010) como intentos que realizan 
los estudiantes para resolver los problemas en la interacción, mejorar la comunicación 
con el interlocutor y al mismo tiempo, lograr un mejor desarrollo de la habilidad oral 
del inglés como lengua extranjera. Los comportamientos asumidos por los estudiantes 
durante la interacción se constituyen en estrategias verbales y no-verbales que les 
permiten lograr el propósito comunicativo. 

En la realización de tareas que implican la interacción en el aula, hay estudiantes 
que suspenden su intento para comunicarse debido a limitaciones o al desconocimiento 
de los recursos lingüísticos de la lengua meta, los cuales comprenden los siguientes 
elementos: gramática, léxico, morfología, sintaxis, entonación y pronunciación. Por lo 
tanto, las ECO operan como un recurso que permite mantener la fluidez en la comu-
nicación y compensar sus vacíos.

En lo concerniente al temor a la evaluación negativa (TEN), esta es definida por 
Yokus (2013) como un estado de ansiedad y temor que experimenta una persona en las 
relaciones interpersonales o situaciones sociales ya que cree que será juzgado negati-
vamente. En el aula, los estudiantes pueden experimentar ambas sensaciones, puesto 
que allí se evalúan, de diferentes formas, las prácticas de uso de la lengua, que son 
enseñadas y controladas por los docentes. La ansiedad es un elemento que obstruye el 
aprendizaje de una lengua extranjera. Al respecto, Ortega (2014) afirma que la ansiedad 
originada al momento de hablar en inglés evidencia diversos síntomas, pero lo más 
comunes son el bloqueo cuando se solicita expresarse en frente de los demás en clase 
y el confundirse al momento de responder una prueba escrita a pesar de haberla pre-
parado, e incluso saber las respuestas. Por su parte, Idri (2011) indica que las mayores 
fuentes de temor a la evaluación negativa provienen de los docentes y los pares en el 
momento de la interacción y de la corrección de los errores. En el aula, los estudiantes 
son constantemente monitoreados y evaluados por el docente de lengua extranjera y 
de forma indirecta por los otros pares, lo que origina un mayor estado de ansiedad y 
temor cuando se presenta el momento de evaluar el desempeño comunicativo. 

Se realizó una revisión exhaustiva de la literatura en algunas en las principales bases 
de datos, pero no se encontró ningún estudio que conjugara las tres variables que se 
abordaron en esta investigación. Algunos de los resultados más significativos en tra-
bajos que incluyeron las variables en mención, en contextos de aprendizaje del inglés 
como lengua extranjera, se presentan a continuación. Yaraghi & Shafiee (2018) inves-
tigaron las posibles relaciones entre la autonomía del estudiante (AE), la disposición 
para comunicarse (DPC) y las estrategias de comunicación oral (ECO), además de un 
análisis de la DPC y la AE como predictores del uso de las ECO, con una población 
de 102 estudiantes de inglés de una universidad privada de Irán. Se encontró una 
correlación débil positiva entre la DPC y el uso de las ECO. Además, se halló que la 
DPC es el mejor predictor de las ECO, con relación a la AE, puesto que predijo el uso 
de 6 factores de los 8 que componen las estrategias de comunicación oral. Por otro 
lado, la AE fue un predictor significativo del factor de las estrategias socioafectivas. 
Se concluyó que hay diversos aspectos que influyen en la DPC, como las situaciones 
de la clase, los factores individuales, el contexto y aspectos lingüísticos. 
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En el contexto de indonesia, Manipuspika (2018) realizó un estudio con 98 estu-
diantes de inglés en una universidad pública, en el cual propuso identificar el tipo y 
nivel de ansiedad experimentada por los participantes y comprobar las correlaciones 
entre el nivel de la ansiedad en el aprendizaje de una lengua extranjera (ALE) y la 
disposición para comunicarse (DPC). Se reportó una correlación positiva fuerte entre 
la ALE y DPC. Los tipos de ansiedad encontrados correspondieron al temor a la evalu-
ación negativa, la ansiedad frente a los exámenes y la aprehensión comunicativa (temor 
ante situaciones de comunicación). Los estudiantes tuvieron un nivel de ansiedad alto 
y por esta razón se les hizo difícil el proceso de aprendizaje y demostraron un bajo 
deseo de hablar en la lengua meta. 

Por su parte, Šafranj & Zivlak (2019) examinaron la manera en que la ansiedad en el 
aprendizaje de una lengua extranjera (ALE) está condicionada por el temor a la evalu-
ación negativa (TEN) y por ciertos rasgos de la personalidad. Se aplicó el instrumento 
‘Five Factor Model’ (FFM) adaptado por Goldberg (1992), con una muestra de 296 
estudiantes universitarios en Serbia. Los hallazgos de mayor relevancia evidenciaron 
que los bajos niveles de estabilidad emocional fueron un predictor consistente de los 
altos niveles de la ALE y sus tipos dentro de las escalas y subescalas que la conforman. 
Asimismo, los estudiantes propensos a sentir temor a la evaluación negativa estuvi-
eron más inclinados a experimentar ansiedad. La correlación entre TEN y el temor a 
la retroalimentación por pares y docentes resultó ser positiva moderada.

Método

Se realizó una investigación cuantitativa con diseño no experimental, de nivel 
correlacional y de corte transversal a través de la cual se determinaron los grados de 
correlación entre las variables ‘Disposición para comunicarse’ (DPC), ‘Estrategias de 
Comunicación Oral’ (ECO) y Temor a la Evaluación Negativa (TEN). 

Objetivo

Este trabajo planteó como objetivo analizar la correlación existente entre la dis-
posición para comunicarse en inglés, el uso de las estrategias de comunicación para 
enfrentar las dificultades al hablar y el temor a la evaluación negativa en el aula. 

Población y muestra

La muestra del estudio estuvo conformada por 575 estudiantes de pregrado de los 
programas de psicología, negocios internacionales, trabajo social, licenciatura en edu-
cación preescolar y gestión comercial, quienes estaban matriculados en el Tecnológico 
de Antioquia - Institución Universitaria, una universidad pública. Los participantes 
fueron seleccionados de manera aleatoria entre 46 cursos. Se incluyeron 163 hombres 
(28,3%) y 412 mujeres (71,7%), distribuidos en tres estratos poblacionales de acuerdo al 
nivel de dominio de la lengua extranjera, según el número de horas aprobadas en los 
cursos y los lineamientos del Consejo de Europa (2002): el primero (A1 - curso inglés 1 
y 2) conformado por 202 estudiantes, el segundo (A2 – curso inglés 3 y 4) constituido 
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por 201 y el tercero (B1 – curso inglés 5 y 6) comprendió 172 individuos. El rango de 
edad en los encuestados se encuentra entre los 15 y 54 años, con una media de 23,1. 

Instrumentos

Los datos fueron obtenidos a través de tres instrumentos, que se aplicaron de forma 
presencial, en una sola sesión en una sala de sistemas donde, utilizando computadores, 
los estudiantes respondieron cada instrumento. La recolección de datos fue realizada 
durante los primeros meses del año 2020. El primer instrumento correspondió al Cuestio-
nario sobre Disposición para Comunicarse, traducido por Díaz (2006), el cual contiene diez 
afirmaciones que corresponden a situaciones en las que un estudiante estaría dispuesto a 
comunicarse en la lengua meta en el aula. Esta versión descarta algunas afirmaciones por 
ser consideradas por el autor como reiterativas. La versión original de este instrumento 
fue creada por McCroskey & Richmond (1990) y comprende veinte situaciones. Cada 
aseveración fue ponderada a partir de la escala Likert de la siguiente manera: Nunca (1), 
Casi nunca (2), Alguna vez (3), Mitad del tiempo (4), Normalmente (5) y Casi siempre 
(6). Los rangos de puntuación van de 0 a 50 puntos. La versión original está compuesta 
por siete factores cuyos ítems tienen una consistencia interna que fluctúa entre 0.65 y 0.92 
(alfa de Cronbach). De acuerdo con los autores, la confiabilidad total del instrumento es 
de 0.92 y tiene una fuerte validez de contenido. También informan que hay evidencia de 
validez de constructo y validez predictiva (McCroskey & Richmond, 1990). 

La segunda fuente de datos correspondió a la aplicación del Inventario de Estrategias 
de Comunicación Oral, creado por Nakatani (2006), empleado para medir la frecuencia 
del uso de las estrategias para enfrentar las dificultades en la comunicación oral y en 
la comprensión auditiva. Se aclara que sólo se abordó la habilidad de la expresión oral. 
El cuestionario comprende los siguientes factores: estrategias socioafectivas, estrategias 
orientadas hacia la fluidez, estrategias negociación del significado, estrategias orien-
tadas hacia la exactitud, estrategias de reducción y alteración del mensaje, estrategias 
no-verbales, estrategias de abandono del mensaje y estrategias de intento de pensar en 
inglés. Se emplearon los rangos propuestos por Yaman & Özcan (2015), para determinar 
la frecuencia de uso las estrategias en la comunicación oral, según los siguientes valores: 
1.0 - 2.49 (Baja), 2.5 - 3.49 (Media) y 3.5 - 5.0 (Alta). De acuerdo con Nakatani (2006), 
la consistencia interna total fue de 0.86 (alfa de Cronbach), se presentó una adecuada 
estructura factorial de ocho factores y se comprobó su validez concurrente.

El tercer instrumento de recolección de datos correspondió a Escala de Temor a la 
Evaluación Negativa. Esta herramienta fue desarrollada por Leary (1983) y evalúa la inten-
sidad del temor que una persona puede experimentar ante la posibilidad de ser juzgada 
negativamente por otros individuos. Consiste en doce ítems que son respondidos a partir 
de un formato de escala tipo Likert de la siguiente manera: (1) Nada característico en mí, 
(2) Ligeramente característico en mí, (3) Moderadamente característico en mí, (4) Muy 
característico en mí, (5) extremadamente característico en mí. Los ítems 2, 4, 7 y 10 son 
calificados de manera inversa. En el presente estudio se empleó la versión de la escala 
propuesta por Gallego, Botella, Quero, Baños & García-palacios (2007). Según estos auto-
res, el instrumento tiene una adecuada estructura bifactorial, una consistencia interna total 
de .92 (alfa de Cronbach) y adecuados valores de validez convergente y discriminante. 
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Procedimiento de recogida y análisis de datos

Para la administración de los diferentes instrumentos se contó con la aprobación de 
los equipos directivos del centro educativo. Los datos fueron analizados a partir del 
coeficiente de correlación de Spearman, puesto que la prueba de normalidad Smirnov-
Kolmogorov determinó que no siguen una distribución normal.

Resultados

La prueba de Spearman fue aplicada de manera separada entre cada uno de 
los factores que componen la variable ‘Estrategias de Comunicación Oral’ (ECO) 
y la variable unidimensional ‘Disposición para Comunicarse’ (DPC) para identi-
ficar la intensidad de asociación existente entre ellas. Se siguió la propuesta de 
Mukaka (2012) para interpretar el grado de correlación. De acuerdo con la Tabla 
1, se evidenció una correlación positiva moderada entre las estrategias socioafec-
tivas y la DPC (r = .511, p<.000), entre las orientadas hacia la fluidez y la DPC (r 
= .448, p<.000), entre el de negociación del significado y la DPC (r = .438, p<.000), 
y entre las orientadas hacia la exactitud y la DPC (r = .406, p<.000). Además, se 
halló una correlación positiva débil entre las estrategias de reducción y alteración 
del mensaje y la DPC (r = .133, p<.001), entre las estrategias no verbales y la DPC 
(r = .286, p<.000). Adicionalmente, se identificó una relación negativa débil entre 
las de abandono del mensaje y la DPC (r =-.280, p<.000). No se encontró ninguna 
correlación concerniente al factor de las estrategias de intento de pensar en inglés 
y la DPC (r = -.020, p<.627) (Ver Tabla 1).  

Tabla 1

Correlaciones entre las variables Estrategias de Comunicación Oral (ECO) y Disposición para Comuni-
carse (DPC)

ECO/DPC Coeficiente P

E. Socioafectivas/DPC .511 .000**

E. Orientadas hacia la fluidez/DPC .448 .000**

E. Negociación del significado/DPC .438 .000**

E. Orientadas hacia la exactitud/DPC .406 .000**

E. Reducción y alteración del mensaje/DPC .133 .001**

E. No verbales/DPC .286 .000**

E. Abandono del mensaje/DPC        - .280 .000**

E. Intento de pensar en inglés/DPC        - .020                    .627

** Correlación significativa para p<.01
Fuente: elaboración de los autores
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Como se observa en la Tabla 2 más abajo, la prueba de Spearman fue utilizada 
de forma independiente entre las variables que conforman el instrumento ECO y el 
Temor a la Evaluación Negativa (TEN), para determinar el grado de asociación entre 
ambas. Se encontró una correlación negativa débil entre las estrategias socioafectivas 
y el TEN (r = -.286, p<.000), entre las orientadas hacia la fluidez y el TEN (r = -.189, 
p<.000), entre las de negociación de significado (r = - .171, p<.000), entre las orientadas 
hacia la exactitud (-.115, p<.006), y de igual modo, entre las estrategias no verbales 
y el TEN (r = -.138, p<.001). Adicionalmente, el test estadístico aplicado demostró la 
existencia de una correlación positiva débil entre las de abandono del mensaje y el 
TEN (r =.361, p<.000). En lo concerniente a las estrategias de reducción y alteración 
del mensaje y su relación con el TEN no se reportó ninguna correlación, puesto que 
el resultado fue r = .028, p<.509. Del mismo modo, no se presentó ninguna correlación 
entre las de intento de pensar en inglés y el TEN, dado que r =.082, p<.050.

Tabla 2

Correlaciones entre las variables Estrategias (ECO) y Temor a la evaluación negativa (TEN).

ECO/TEN Coeficiente P
E. Socioafectivas/TEN - .286 .000**
E. Orientadas hacia la fluidez/TEN - .189 .000**
E. Negociación del significado/TEN - .171 .000**
E. Orientadas hacia la exactitud/TEN - .115 .006**
E. Reducción y alteración del mensaje/TEN  .028 .509**
E. No verbales/TEN - .138 .001**
E. Abandono del mensaje/TEN  .361 .000**
E. Intento de pensar en inglés/TEN  .082 .050

* Correlación significativa para p<.05
** Correlación significativa para p<.01
Fuente: elaboración de los autores

La Tabla 3 muestra que existe una relación débil negativa entre la DPC y el TEN (r 
= -.389, p<.000). A pesar de que es una correlación débil, este valor demuestra que, a 
mayor temor a la evaluación negativa, habrá una menor disposición para realizar las 
tareas comunicativas en el aula.   

Tabla 3

Correlaciones entre las variables Disposición para comunicarse en inglés (DPC) y Temor a la evaluación 
negativa (TEN).

DPC/TEN Coeficiente P
E. Socioafectivas/TEN - .340      .000**

** Correlación significativa para p<.01
Fuente: elaboración de los autores.
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Discusión y conclusiones 

En esta investigación se propuso analizar la correlación existente entre la dispo-
sición para comunicarse en inglés, el uso de las estrategias de comunicación para 
enfrentar las dificultades al hablar y el temor a la evaluación negativa en el aula. En 
primer lugar, La prueba de Spearman demostró una correlación positiva moderada 
entre el uso de la mayoría de las estrategias de comunicación oral y la DPC en inglés. 
Esto indica que la disposición de los estudiantes para hablar es incrementada a medida 
que emplean las ECO, lo que resulta consistente con los hallazgos de Yousef, Jamil, 
& Razak (2013), y está en oposición con lo reportado por Yaraghi & Shafiee (2018). 
Además, estas estrategias se constituyen en un elemento que ayuda a los estudiantes 
a resolver problemas en la comunicación causados por las insuficiencias lingüísticas 
(Jindathai, 2017). De acuerdo con Cameron (2015), la motivación y otros factores 
personales ejercen un impacto positivo que incrementa la disposición para comuni-
carse, y las ECO estimulan la motivación, la auto percepción sobre la competencia 
en la lengua meta y la DPC. 

La correlación más fuerte se presentó entre las estrategias socioafectivas y la DPC. 
Según Yaraghi & Shafiee (2018), esto indica que aquellos que están dispuestos a 
comunicarse en una segunda lengua recurren a estas estrategias para dar una buena 
impresión al interlocutor y evitar el silencio en el momento de la interacción. Además, 
esta es una manera de controlar las emociones, reducir la ansiedad, e inclusive auto 
animarse para lograr el objetivo comunicativo, sin importar los errores que puedan 
cometerse. En este sentido, Ata Allah (2016) sustenta que estas estrategias pueden 
facilitar el aprendizaje de una segunda lengua y que pueden contribuir a incrementar 
la competencia lingüística. 

La correlación entre las estrategias orientadas hacia la fluidez y la DPC también fue 
positiva moderada. Por lo tanto, aquellos estudiantes que están dispuestos a comu-
nicarse prestan atención a la pronunciación, a la claridad del discurso y se toman su 
tiempo para evitar expresar mensajes erróneos a los interlocutores. De acuerdo con 
Mariani (2010), existe una dimensión de la personalidad que influye en la elección de 
una estrategia sobre otra y que ocasiona que algunas personas presten mayor impor-
tancia a la comunicación, y otros se encausen hacia la forma del lenguaje. La revisión 
de la literatura realizada por Rahmawati & Nurmayasari (2014) confirma que el tipo 
de personalidad (extrovertidos e introvertidos) afecta la manera en que aprenden los 
estudiantes y que de igual modo existe una relación entre ambas y la habilidad del 
habla en una lengua extranjera.

Por otro lado, la correlación entre las estrategias de negociación del significado y 
la DPC resultó ser positiva moderada. Esto significa que estos estudiantes enfrentan 
las dificultades que surgen en la comunicación oral por medio de la negociación, 
y la emplean para reducir la ansiedad (Metcalfe & Noom-Ura, 2013), permiten 
mantener la comunicación (Arpaci-Somuncu, 2016) y solucionar los problemas que 
pueden generase debido al desconocimiento de vocabulario. Este resultado es afín 
con Yaraghi & Shafiee (2018), aunque discordante con Yousef et al. (2013), puesto 
que estas estrategias fueron las que mayor impacto tuvieron sobre la DPC. Najafa-
badi (2014) sostiene que estas estrategias son utilizadas al momento de confirmar 
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la comprensión del interlocutor y permiten la inclusión de ejemplos para confirmar 
que el mensaje ha sido lo suficientemente claro. 

La correlación entre las estrategias orientadas hacia la exactitud y la DPC correspon-
dió a positiva moderada, las de abandono del mensaje y la DPC indicaron ser nega-
tiva débil, mientras que las no verbales y la DPC se ubicaron en el rango de positiva 
débil. Por otro lado, se descubrió una correlación positiva débil entre las estrategias 
de reducción y alteración del mensaje y la DPC. Estos resultados son afines con lo 
reportado en la investigación de Yaraghi & Shafiee (2018). Esto significa que aquellos 
que poseen una mayor DPC en la lengua extranjera recurren a emplear las formas 
gramaticales adecuadas, se autocorrigen, usan expresiones faciales y gestos para darle 
pistas al interlocutor para que comprenda el mensaje. Del mismo modo, cuando los 
más dispuestos tienen dificultades para ejecutar el plan verbal que han concebido en 
su mente debido a la insuficiencia lingüística, recurren a solicitar ayuda de sus com-
pañeros para evitar abandonar su intento comunicativo.    

El segundo hallazgo demostró que en esta muestra las estrategias ECO ejercen 
un impacto leve en la reducción del temor a la evaluación negativa, dado que se 
evidenciaron correlaciones negativas débiles entre la mayoría de las estrategias de 
comunicación oral y el TEN. Este resultado se encuentra alineado con Liu & Tarno-
polsky (2018), aunque es opuesto a los hallazgos de Tian & Mahmud (2018), dado 
que las correlaciones reportadas fueron en su mayoría positivas. Debido al grado de 
correlación, las estrategias más notables utilizadas para reducir el TEN resultaron ser 
en, primer lugar, las de abandono del mensaje y, en segundo, las socioafectivas. Esto 
significa que los estudiantes enfrentan el temor a la evaluación negativa ocasionada 
por las insuficiencias lingüísticas en la lengua meta a partir de la simplificación del 
mensaje que se desea expresar, a través de la dicción de frases simples y palabras que 
les son familiares, para lograr transmitir el plan verbal concebido en la mente. Además, 
tratan de relajarse para reducir la ansiedad y las actitudes negativas, para favorecer 
el propósito comunicativo. 

De acuerdo con Atma & Nosmalasari (2016), las dificultades para hablar con los 
demás en una lengua extranjera son un indicador de la ansiedad y de la aprehensión 
para comunicarse de manera oral. De acuerdo con Harris (2016), esta última se define 
como una respuesta psicológica al ser evaluado, la cual se convierte rápidamente en 
una repercusión física, puesto que el cuerpo responde a la amenaza que la mente per-
cibe. Esto permite pensar que los estudiantes de esta muestra experimentan temor a 
la evaluación negativa por estar más preocupados por la manera en que se corregirán 
los errores que puedan cometer durante la producción del discurso, que por aquellos 
errores que deberían ser necesariamente corregidos para mejorar la producción oral. 

Como tercer hallazgo, se descubrió una correlación negativa débil entre la DPC 
y el TEN. Este resultado se encuentra alineado con la idea que plantea Liu & Tarno-
polsky (2018), en la cual expone que la ansiedad en la lengua extranjera está asociada 
con el temor a la evaluación negativa y el temor a cometer errores. Por lo tanto, un 
estudiante que se encuentra bajo este estado se desanima y su nivel de disposición 
para comunicarse disminuye. Este resultado refleja que, en cierto grado, el temor a la 
evaluación negativa influye en la disposición para comunicarse en la legua extranjera, 
lo cual es consistente con Rastegar & Karami (2015) y Manipuspika (2018). En cuanto 
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a la comunicación en una lengua extranjera, es notable que en el contexto del estudio 
un alto número de personas evitan la comunicación oral. Según Rastegar & Karami 
(2015), esto podría ocurrir debido a que se genera un tipo de ansiedad durante el 
aprendizaje de una lengua y un individuo que teme ser evaluado negativamente tiene 
mayor tendencia a estar más nervioso para hablar, máxime cuando siente angustia 
debido a su inhabilidad lingüística. 

En esta investigación se propuso analizar la correlación existente entre la disposición 
para comunicarse en inglés, el uso de las estrategias de comunicación para enfrentar 
las dificultades al hablar y el temor a la evaluación negativa en el aula. En primera 
instancia, se encontró que existe una asociación significativa entre el uso de la mayoría 
de las estrategias de comunicación oral y la DPC. En segundo lugar, se observaron 
correlaciones negativas entre la mayoría de las estrategias de comunicación y el temor 
a la evaluación negativa. Por último, se descubrió una correlación débil entre el temor 
a la evaluación negativa y la disposición para comunicarse. Lo anterior significa que 
la DPC impacta en el uso de las estrategias ECO, el temor a la evaluación negativa 
es de cierto modo reducido por las ECO, y en cierto grado, el temor a la evaluación 
negativa ejerce una influencia en la disposición para comunicarse en la legua extranjera.

La DPC es un rasgo psicológico determinado por múltiples factores (MacIntyre, 
1994). La personalidad es, quizás, uno de los más importantes y la autoconfianza es 
otro igualmente relevante. Evidentemente, los factores situacionales influyen en la 
disposición para comunicarse, pero estos dos aspectos psicológicos son clave para 
entender por qué unas personas, más que otras, tienen una tendencia hacia la inte-
racción comunicativa verbal. En el contexto del aprendizaje del inglés, la competencia 
lingüística es tan importante como la motivación para el aprendizaje, la autoconfianza 
y el interés por la interacción verbal. Estos tres últimos corresponden a la dimensión 
actitudinal y no a la aptitudinal, como lo es el primero.

Cuando las aptitudes lingüísticas son insuficientes (deficiencias en la gramática, el 
léxico, la morfología, la sintaxis, la entonación o la pronunciación) o están en proceso de 
adquisición, los estudiantes recurren a ciertas estrategias comunicativas. Sin embargo, 
su uso está asociado, como quedó demostrado con los resultados del presente estudio, 
con factores psicológicos, como la disposición para comunicarse (que tiene una estrecha 
vinculación con el estilo de personalidad) y con el temor a la evaluación negativa (que 
está asociado con factores cognitivos, como creencias sobre la forma como los demás 
evaluarán el desempeño; y auto esquemas, como la autoeficacia, que es una medida 
de qué tanta seguridad se tiene sobre las propias capacidades). 

De esta investigación se derivan ciertas implicaciones pedagógicas. Primero, se 
considera que los docentes de inglés pueden ejercer un impacto positivo en los estu-
diantes con relación a la DPC. Cuando un docente valora la participación de los estu-
diantes, los anima con palabras positivas, promueve un ambiente de respeto, genera 
seguridad y confianza en ellos mismos, y los alienta a participar en un espacio rico en 
experiencias comunicativas similares a las que viven en la vida real, es más probable 
que la motivación de los estudiantes aumente, al igual que su DPC. Los estudiantes 
con mayores niveles de temor a la evaluación negativa tenderán a tener menor dispo-
sición para comunicarse. Ciertamente, no querrán exponerse a la crítica y la burla de 
sus compañeros. Estos estudiantes tienen mayor aprehensión emocional y requerirán 
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que el docente utilice estrategias pedagógicas que propicien un ambiente sin tensiones 
que permita reducir su ansiedad. Como lo mostraron los resultados, la aprehensión 
emocional (temor a la evaluación negativa) correlaciona negativamente con casi todas las 
estrategias de comunicación oral. Esto es, a mayor temor, menor uso de las estrategias. 

En segundo término, Atma & Nosmalasari (2016) sustentan que las dificultades en 
la comunicación oral están ligadas al empleo de las ECO, dado que estas son precisa-
mente utilizadas para resolverlas. Por esta razón, es el docente quien puede ayudar a 
los estudiantes a tomar conciencia de como emplearlas para evitar dejar los mensajes 
inconclusos o renunciar al intento comunicativo, y poder mejorar el desarrollo en la 
producción durante la realización de tareas comunicativas en el aula. Tian & Mahmud 
(2018) explican que los estudiantes deben tener una instrucción directa sobre el uso 
de las estrategias de comunicación para evitar el impacto negativo que produce la 
ansiedad al hablar en público en la lengua meta 

Este estudio presentó algunas limitaciones que es necesario enunciar. Primero, las 
apreciaciones de los estudiantes frente a las variables abordadas en este estudio no 
fueron consideradas, y la única fuente de información correspondió a los tres cues-
tionarios aplicados. La comprensión del fenómeno estudiado podría ampliarse si se 
triangulan los resultados con grabaciones que registren el comportamiento de los 
estudiantes durante la realización de tareas comunicativas en el aula, y con entrevistas 
individuales. Segundo, este estudio solo se enfocó en el análisis y discusión de resul-
tados que pueden ser generalizados exclusivamente para el contexto del Tecnológico 
de Antioquia. Por lo tanto, concebir una investigación a nivel regional con poblacio-
nes universitarias en instituciones públicas y privadas, podría generar resultados que 
proporcionen nueva información.

Finalmente, se proponen las siguientes líneas de investigación futuras en concor-
dancia con el tema abordado en este estudio: 1. Incluir variables como el sexo, nivel 
de dominio y grado de ansiedad de los estudiantes. De este modo, se podrían explorar 
relaciones entre estas variables y el uso de las estrategias de comunicación oral y de 
comprensión auditiva. 2. Analizar los efectos que podría producir la corrección de los 
errores en cuanto a la manera (implícita o explícita), y respecto al tiempo (inmediata 
o tardía), con relación al impacto que causa en la DPC y al empleo de las ECO. 
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